
 
 

Publicado en www.relats.org 
 
 
 

HOMENAJE A JOSE “PEPE”  D'ELIA 

 
 
 
 

PEPE  Y LOS JOVENES 
 
 

Eduardo  “Lalo” Fernández 
 

Dirigente del Partido Socialista de 
Uruguay  y  ex secretario 

General de AEBU, Asociación de Empleados 
Bancarios del Uruguay 

 
 

Montevideo,  mayo  2022 
 

http://www.relats.org/


 
 
 

                              
 
 
 
 
Yo no soy de la época de la CNT, vine después, mi relación con 
Pepe  comenzó  en 1981, cuando aquí en Uruguay comienzan a  
aparecerlos proyectos de la dictadura sobre #legalizaciíon 
sindical”, para llamarlo de alguna manera. 
 
 
En ese momento empezamos a entablar una  relación personal y 
sindical maravillosa con él. Pepe tenía un gran  cariño por la gente 
joven, es una de sus señas de identidad, de sus rasgos más 
interesantes. 



Es que, siendo un dirigente veterano, impulsaba mucho a los 
jóvenes, incluyéndome a mí, que venía de estar  preso y mantener 
mucha militancia activa en la resistencia a la  dictadura uruguaya. 
 
 
Cuatro años después, en 1985 la lista 98 tuvo el respaldo masivo 
de  las y los afiliados a AEBU, el sindicato bancario de nuestro país 
y  junto a otros compañeros me tocó asumir la presidencia y la 
conducción  del sindicato.  
 
Años atrás habíamos sumado nuestro aporte también a la 
creación del PIT, y todo esto potenció la relación con Pepe. 
 
Una de las enseñanzas que más nos inculcó fue el valor de la 
unidad, o  de la Unidad, con mayúsculas. Nos enseñó que el 
movimiento sindical es  fuerte, tiene vigor, es válida su propia 
existencia si es unitario,  más allá de admitir las   
diferencias  ideológicas   y  de estrategia  sindical. Pepe decía que 
lo que hay que pensar es en la gente, el  movimiento sindical va 
avanzando a partir de las conquistas que va logrando con la gente.  
 
Y esto es posible exclusivamente, en un país  tan pequeño como 
éste, mediante la unidad sindical, social y política. 
Aprendí esta enseñanza de Pepe a cal y canto y la llevo conmigo 
aún en  el presente. 
 
Pepe nos enseñó a negociar, con la derecha, con los empresarios. 
Nos  inculcó que había que negociar, pero manteniendo siempre 
los  principios fundamentales de la clase trabajadora, sabiendo 
que siempre  hay que tratar de acordar y avanzar. Aprendimos con 
él, que nos lo  decía una y otra vez, que en cada batalla  no hay 
que pensar que se va  a ganar la guerra, sino que en cada batalla 
se va a ganar parte de  ésta, y también se deja abierta la puerta 



para librar nuevas batallas. 
 
De hecho, Pepe  tenía siempre a la mano el teléfono rojo, algo 
increíble. Mantuvo una relación de diálogo permanente con todos 
los  presidentes del período democrático. Lo respetaban, 
respetaban su voz  y sus convicciones.  
 
Lo mismo aconteció con todos los compañeros del  movimiento 
sindical, fueran anarquistas, socialistas, comunistas,  
socialcristianos. Y esto favorecía, promovía siempre la unidad del  
campo social y sindical. 
 
Hay una historia maravillosa de los tiempos de la creación de la 
CNT. 
En 1966, cuando se funda la central unitaria, en ella estaban 
integrados también los compañeros anarquistas, que no quería 
que la  CNT fuera una central de trabajadores y por eso entre 
todos se decidió  adoptar la forma de convención de trabajadores. 
 
Ante esto, los dirigentes de los sindicatos más representativos 
decidieron que en el estatuto de la nueva organización unitaria no 
se  previera la figura de un presidente, sino de un colegiado. Hasta 
que  en cierto momento los compañeros se preguntaron quién iba 
a presidir  la convención.  
 
Y la respuesta fue “Pepe”. Habían votado crear un  estatuto que 
no tuviera la figura del presidente incorporada, pero decidieron a 
la vez votarlo como presidente. Incluso, muchos años después, 
recuperada la democracia, Pepe fue designado presidente 
honorario. Y seguíamos sin tener presidente. 
 
 
 



 
Una anécdota que demuestra lo que era el Pepe. En el regreso a la 
democracia se nombra en el Directorio del Banco Hipotecario del 
Uruguay (BHU) a un histórico político colorado, Pedro Cersósimo, 
que  había sido ministro del interior del gobierno de Pacheco 
Areco. Pepe  decide ir a verlo para hacerle un planteo, y me 
solicita que lo acompañer como dirigente bancario.   
 
Después de un saludo afectuoso de  Cersósimo, Pepe le dice 
“quiero reprocharte algo: cuando fuiste  ministro  declaraste 
medidas prontas de seguridad, pero a mí me fuiste 
a buscar y me metiste preso antes. Cersósimo lo reconoció y le 
dijo:  “lo que pasa es que antes, cuando declaraban medidas 
prontas de seguridad nunca te llevaban preso porque no te 
encontraban.  
 
Y esta vez dije no, esta vez tiene que ir preso, porque si no va a 
seguir  organizando, por eso te fui a buscar antes, sino no te 
hubiera podido  agarrar”. 
 
Durante la dictadura no estuvo preso, pero los militares le habían 
quitado la cédula de identidad. De todas maneras se las arreglaba 
para  circular, organizando la resistencia.  
 
Tiempo después vino a Uruguay  una delegación de la CIOSL y 
decidió gestionar ante los militares que  le restituyeran su 
documento y así fue, en 48 horas se lo devolvieron. 
 
El Pepe  decía siempre que no importaba de donde vengan los 
hechos sino hacia dónde vamos. Fue muy agradecido siempre. 
 
 
 



Mi primer viaje fuera del país fue con Pepe a Buenos Aires, 
cuando se  creó la Coordinadora de Centrales Sindicales del Cono 
Sur, en 1986,  organizada por la CIOSL. Allí se decidió apoyar a 
Paraguay  y Chile  para que salieran de sus dictaduras. Entonces le 
dan la palabra a Pepe  y en un tramo de su discurso afirma: 
“Quiero agradecerles esta  posibilidad, pero déjenme decirles que 
me mintieron, porque me habían  dicho que aquí iban a venir una 
cantidad de viejos compañeros  (le habían dicho que estaría el 
boliviano Lechín, entre otros), y resulta  que acá el único viejo soy 
yo, aunque esta reunión está llena de  compañeros y amigos. 
Y  agregó que tenían que reconocer lo que fue la  terrible Guerra 
de la Triple Alianza contra Paraguay: hay que pararse  a pensar los 
errores que cometimos y los dolores que dejamos al pueblo 
paraguayo. 
 
Un comentario final. En un movimiento sindical muy plural, no 
encontrabas a nadie que dijera cosas como “yo no lo banco a este 
viejo”.  Mi  padre también fue dirigente sindical y tan militante 
como Pepe, pertenecía al Partido Socialista. Pero estaban 
distanciados.  No quería ir al sindicato, pero un día logro que lo 
haga  y estaba el  Pepe, que le dijo: “antes que me digas nada, te 
digo que el equivocado era yo” y eso aflojó todo.  
 
Pepe, un ser humano superior, el mejor de   los nuestros. 
 
 


